
113dEl pREladO •

del Sumo y Eterno sacerdote, pas-
tor y obispo de nuestras almas»32. 
Para eso necesitamos una fuerte 
unidad de vida, expresión típica de 
San Josemaría. Le gustaba repetir, 
de una forma o de otra, que «hay 
una	 única	 vida,	 hecha	 de	 carne	 y	
espíritu, y ésa es la que tiene que 
ser —en el alma y en el cuerpo— 
santa y llena de Dios»33. Aplicando 
estas palabras a nuestra existencia 
sacerdotal, diría que se trata de 
buscar el crecimiento en el amor 
de Dios y del prójimo a través del 
ejercicio cotidiano de nuestro mi-
nisterio, a veces en tareas humildes 
y escondidas, que siempre queda-
rán transformadas por la gracia en 
sendero gozoso de santidad y de 
servicio a los demás.

Concluyo con otras palabras 
del Fundador del Opus Dei, que 
tan lealmente encarnó la figura 
del Sumo y Eterno Sacerdote. 
Decía: «El sacerdote, si tiene ver-
dadero espíritu sacerdotal, si es 
hombre de vida interior, nunca se 
podrá sentir solo. ¡Nadie como él 
podrá tener un corazón tan ena-
morado! Es el hombre del Amor, 
el representante entre los hombres 
del Amor hecho hombre. Vive 
por Jesucristo, para Jesucristo, con 
Jesucristo y en Jesucristo. Es una 
realidad divina que me conmueve 
hasta las entrañas, cuando todos 
los días, alzando y teniendo en 
las manos el Cáliz y la Sagrada 
Hostia,	repito	despacio,	saboreán-
dolas, estas palabras del canon: Per 
Ipsum, et cum Ipso et in Ipso... Por 

32. cONcIlIO vatIcaNO II, Const. Dogm. Lumen 
gentium, n. 41.

33. Conversaciones, n. 114.

Él, con Él, en Él, para Él y para 
las almas vivo yo. De su Amor y 
para su Amor vivo yo, a pesar de 
mis miserias personales. Y a pesar 
de esas miserias, quizá por ellas, es 
mi Amor un amor que cada día se 
renueva»34.

Pidamos a Santa María, Madre 
del	Amor	Hermoso,	Madre	de	 los	
sacerdotes, que nos obtenga de la 
Trinidad esos sentimientos. 

Entrevista 
concedida	a	Zenit	
(31-III-2010)
“La Misa, una cuestión de amor” 

(por Jesús Colina)

-¿Qué recomendaría a los ca-
tólicos que dicen que se “aburren” en 
misa? 

Monseñor Echevarría: Yo les 
recomendaría que participaran 
con sinceridad en la misa, buscan-
do	 y	 amando	 a	 Jesús.	Escribió	 san	
Josemaría	en	Camino:	“La	Misa	es	
larga, dices, y añado yo: porque tu 
amor	es	corto”.	

No hay que dar demasiada im-
portancia al sentimiento: entusias-
mo o apatía, ganas o desgana. La 
misa es sacrificio: Cristo se entrega 
por amor. Es una acción de Dios, y 
no podemos captar plenamente su 
grandeza, por nuestra condición li-

34. SaN JOSEmaRía, Notas de una reunión fa-
miliar, 10-IV-1969 (aGP, P01, 1969, p. 
502). Cit. en J. EchEvaRRía, “Para servir a 
la Iglesia. Homilías sobre el sacerdocio”, 
Rialp 2001, p. 243.
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mitada de criaturas. Pero hemos de 
hacer el esfuerzo no sólo de estar 
en misa, sino de vivir la misa en 
unión con Cristo y con la Iglesia.

-¿Cuándo descubrió usted el 
misterio que esconde y revela la 
Eucaristía?

Monseñor	Echevarría:	Gracias	
a Dios, procuro redescubrirlo todos 
los días: en la liturgia de la palabra 
—que ayuda a mantener la con-
versación con Dios durante la jor-
nada— y en la liturgia eucarística. 
Deberíamos admirarnos siempre 
de nuevo ante esa realidad que nos 
supera, pero en la que el Señor nos 
permite participar, mejor dicho, 
nos invita a participar.

En la misa no sólo se cumple 
una comunicación descendente del 
don redentor de Dios, sino tam-
bién una mediación ascendente, 
ofrecimiento del hombre a Dios: 
su trabajo y sus padecimientos, 
sus penas y sus alegrías, todo eso 
unido a Cristo: por Él, con Él y en 
Él. No puedo callar que ver cómo 
San Josemaría celebraba el Santo 
Sacrificio me produjo un serio im-
pacto, al contemplar cómo era su 
devoción eucarística diaria.

Remueve hondamente la con-
sideración de que en la presenta-
ción de las ofrendas, el sacerdote 
pide a Dios que acoja el pan y el 
vino,	que	son	“fruto	de	la	tierra	(o	
de la vid) y del trabajo de los hom-
bres”.	 En	 cualquier	 circunstancia	
puede el hombre ofrecer su trabajo 
a Dios, pero en la misa esa ofrenda 
alcanza su pleno sentido y valor, 

porque Cristo la une a su sacrificio, 
que ofrece al Padre por la salvación 
de los hombres.

Cuando la misa es el centro 
y la raíz de la jornada del cristia-
no, cuando todo su quehacer está 
orientado al sacrificio eucarístico, 
se puede afirmar que todo su día es 
una misa y que su lugar de trabajo 
es un altar, donde se entrega ple-
namente a Dios como amado hijo 
suyo.

-Benedicto XVI, en su pontif i-
cado, está impulsando un redescu-
brimiento de la inmensidad de este 
Sacramento. ¿Qué es lo que más le ha 
llamado la atención de las palabras o 
gestos del Papa sobre la Eucaristía?

Monseñor Echevarría: Me 
parece especialmente importante, 
en estos momentos, su insistencia 
en que la liturgia es acción de Dios 
y, como tal, es recibida en la conti-
nuidad de la Iglesia.

El Papa ha escrito que la me-
jor catequesis sobre la Eucaristía es 
la Eucaristía misma bien celebrada. 
Por tanto, el primer deber de pie-
dad del sacerdote que celebra o del 
fiel que participa en la misa es la 
observancia atenta, devota, de las 
prescripciones	 litúrgicas:	 la	 obe-
diencia de la pietas.

Por otro lado, el Papa también 
insiste en que la Eucaristía es el 
corazón de la Iglesia: Dios presente 
en el altar, el Dios cercano, edifica 
la Iglesia, congrega a los fieles y los 
envía a todos los hombres.
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-Algo más personal. Según sus 
recuerdos, ¿qué era para san Josemaría 
la Eucaristía? ¿Qué papel tenía en su 
jornada?

Monseñor	 Echevarría:	 He	
ayudado a misa a san Josemaría 
muchas veces. En esas ocasiones 
me solía pedir que rezara para que 
no se acostumbrara a celebrar aque-
lla acción tan sublime, tan sagrada. 
He	 podido	 comprobar,	 en	 efecto,	
algo que dijo alguna vez: que expe-
rimentaba la misa como trabajo: un 
esfuerzo a veces extenuante, tal era 
la intensidad con que la vivía.

A lo largo del día, solía recor-
dar los textos que había leído, en 
particular el Evangelio, y muchas 
veces los comentaba, con naturali-
dad, como un alimento de su vida 
espiritual y humana.

Era consciente de que en la 
misa el protagonista es Jesucristo, 
no el ministro, y de que el cumpli-
miento fiel de las prescripciones 
permite	al	sacerdote	“desaparecer”,	
para	que	sólo	Jesús	brille.	Muchas	
personas que asistieron a su misa 
—incluso en las circunstancias di-
fíciles de la guerra civil española— 
comentaban luego que su modo 
de celebrarla poseía algo que les 
había removido hondamente, y 
se sentían invitados a crecer en 
su devoción al Santo Sacrificio. 
Estoy convencido de que lo que 
removía a quienes participaban 
—a quienes participábamos— en 
su misa era precisamente eso: que 
dejaba que apareciera Cristo y no 
su persona.

Artículo	“Poner	a	
Dios	cercano”,	con	
ocasión del 5º 
aniversario de la 
elección de 
Benedicto XVI, 
publicado en 
Avvenire, Italia 
(21-IV-2010)
Se cumplen ahora cinco años 

de la elección del Cardenal Joseph 
Ratzinger como sucesor de San 
Pedro al frente de la Iglesia Católica. 
El 2 de abril de 2005 había falleci-
do Juan Pablo II. Las televisiones 
efectuaron un despliegue informa-
tivo sin precedentes. Y en medio de 
aquel clima de conmoción y de ca-
riño hacia el Pontífice difunto, que 
aleteaba todavía por las calles de 
Roma, el 19 de abril de 2005 vimos 
por vez primera la figura amable del 
nuevo Papa en el balcón central de 
la Basílica de San Pedro.

Entre los motivos de recono-
cimiento a Benedicto XVI, quisiera 
resaltar su acción constante por dar 
a conocer al Dios cercano. Esta ex-
presión —tomada del título de un 
libro del Cardenal Ratzinger sobre 
la Eucaristía— es también un modo 
afectuoso de hablar del Creador, que 
la fe nos muestra amoroso y próxi-
mo, interesado por la suerte de sus 
criaturas, como afirmaba un santo 
de nuestros días. En efecto, San 
Josemaría recordaba con frecuencia 
que, en medio del ajetreo cotidiano, 
a	 veces	 “vivimos	 como	 si	 el	 Señor	
estuviera allá lejos, donde brillan 
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